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1) Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena
ORACION COLECTA
“Concédenos, Dios todopoderoso, darte gracias con santa alegría, porque en la ascensión de Cristo, tu Hijo, nuestra humanidad es elevada junto a ti, y que él, como cabeza de la Iglesia, nos ha precedido en la gloria que nosotros, su cuerpo, esperamos alcanzar”

P.N.S.J, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos.


2)  Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y comunitaria
¿Qué significa para nosotros la Ascensión?


3)  Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual Dios también nos habla


Hech 1, 1-11





¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? ¿los compartimos?






5)   Es necesario REFLEXIONAR, PENSAR JUNTOS, algunos aspectos del texto, que conocidos, nos permiten interpretar el mensaje

El relato de la ascensión de Cristo a los cielos en los Hechos discurre paralelo a Lc 24,50-51, pero mientras el primer texto demuestra que Jesús resucitado es Sumo Sacerdote y Rey (cf. Sal 110,1-4; Heb 8,1; 10,11-13), el segundo se fija en otros detalles, pues trata de describir a Jesús como el Nuevo Elías y como Hijo de hombre.

La ascensión de Jesús a los cielos recuerda inevitablemente la de Elías en 2 Re 2,1ss. De hecho, los ángeles aplican a Jesús en Hech 1,11 las mismas palabras de 2 Re 2,11. Según las ideas judías, Elías había de volver para preparar al pueblo de Dios para el Día del Señor (Mal 3,23 s y para restaurar las tribus de Jacob .cf. Eclo. 48,10). Los ángeles anuncian que Jesús volverá del mismo modo que los discípulos lo han visto irse de los cielos.

También hay una referencia a Dn 7,13-14, don “uno semejante a un hijo de hombre” viene sobre las nubes del cielo y es llevado a la presencia de Dios, que le concede una realiza sobre todos los pueblos que nunca tendrá fin.

Este es el significado de la nube en v. 9 oculta a Jesús de la vista de los apóstoles, introduciéndolo en la presencia de Dios, donde recibe el poder real. Las imágenes del Nuevo Elías y del Hijo del hombre se funden entre sí, pues Jesús ya había predicho que, al final, la gente “verá al Hijo del hombre venir sobre una nube con poder y gloria” (Lc 21,27), es decir, del mismo modo que se fue a los cielos.

Con un breve prólogo, Lucas enlaza el presente libro a su Evangelio, como si se tratara de la segunda parte de una gran obra. Así, la historia de la naciente Iglesia queda firmemente enraizada en el ministerio de Jesús. El libro se lo dedica a Teófilo, que significa amigo de Dios, todos somos destinatarios de este libro.

Antes de comenzar a relatar la historia de la Iglesia, Lucas nos presenta dos etapas intermedias de preparación de los discípulos: una de 40 días en la que Jesús resucitado actúa en al comunidad; y otra, previa a la venida del Espíritu Santo, que los discípulos dedican a la oración. Entre ambas etapas relata la Ascensión de Jesús al cielo.

Los 40 días son tiempo de prueba, de duda, de discernimiento y de fe. Por eso situación pasaron los discípulos, todavía desconcertados por el acontecimiento de la resurrección. A Lucas le interesa resaltar que Jesús es una persona viva, el mismo a quien acompañaron por los caminos de Palestina, y que fue ejecutado en una cruz; está ahora con ellos, resucitado. Jesús les deja un encargo y una promesa: el encargo de que no se alejen de Jerusalén y la promesa de que dentro de poco serán bautizados con el Espíritu Santo

Lucas es el único autor del N.T. que escenifica la exaltación de Jesús con una imagen visual de subida al cielo ¿Qué nos quiere decir con esto? 

Durante los 40 días antes mencionados, quedó claro que Jesús estaba vivo y que era el mismo que ellos habían conocido y con quien habían compartido la experiencia inenarrable de su vida. Pero ésta era solo una cara de la resurrección. La otra cara la explica Lucas con la ascensión: la presencia de Jesús entre nosotros sigue siendo “real” pero distinta. La nube que lo “oculta” mientras subía al cielo no nos está indicando su “ausencia”, sino una forma distinta de su presencia.

La Iglesia no nace porque Jesús se va, sino que nace porque el resucitado no se va. Es la presencia y no la 

ausencia de Jesús resucitado lo que hace posible la Iglesia.

De aquí en adelante, Jesús estará presente entre nosotros a través de su Espíritu, cuya misión en la comunidad es ser memoria permanente y dinámica para que no olvidemos lo que dijo y lo que hizo Jesús.

La presencia de Jesús es histórica, no como presencia visible y empírica, sino como presencia trascendente vivida en la historia. La Iglesia en los Hechos es una Iglesia escatológica, no porque espera para pronto la segunda venida de Jesús, sino porque vive desde ya históricamente la experiencia de Cristo resucitado y glorificado en el mundo y en la comunidad.

Los discípulos no comprenden y especulan sobre la restauración inmediata de la soberanía de Israel. 

Lucas termina su relato presentándonos a los discípulos, como pasmados, mirando al cielo y a unos personajes vestidos de blanco que les reprocha: ¿qué hacen ahí mirando al cielo? …. Pues les espera un duro trabajo de evangelización.


6)  En este momento, entretejiendo palabras, pensamientos, silencios MEDITAREMOS JUNTOS todo lo que Dios nos ha ido sugiriendo e incluso nos sugerirá ahora

Lucas se comunica con su comunidad, representada aquí por Teófilo, a través de todo el relato de Hech. Un relato es un texto global y completo. No se puede leer solo una parte.

También hoy Lucas se comunica con nosotros a través del relato de Hech. Nosotros somos los teófilos a los cuales Lucas habla hoy, y, a través de Lucas, el mismo Espíritu Santo se comunica con nosotros. Esto nos obliga a tomar en serio el relato de Hech como una totalidad.

¿Somos hoy en día una Iglesia que realmente escucha en el relato completo de Hech la Palabra de Dios revelada por el Espíritu Santo?

La Iglesia hoy también vive esos 40 días con Cristo resucitado y es instruida sobre todo lo referente al reino de Dios. Como el Pueblo de Dios en el desierto y como Jesús al comenzar su misión, también la Iglesia se hace Iglesia en al experiencia profunda con Jesús resucitado durante 40 días. Es un tiempo de tentación y de encuentro con Jesús resucitado que nos prepara para ser bautizados en el Espíritu Santo. 

¿Cómo vive la Iglesia hoy este paradigma de fundación de la Iglesia, tal como aparece en Hech 1,1-5?

El día de su ascensión Jesús vivió una desencuentro con sus discípulos y discípulas. A pesar de haber abierto sus inteligencias para que comprendieran las Sagradas Escrituras (Lc 24,45), ellos siguen pensando que Jesús va a restaurar ahora el Reino político de Israel.

¿Existe también hoy, un des-encuentro entre Jesús resucitado y su Iglesia? ¿Entiende la Iglesia el proyecto del Reino tal como lo predicó Jesús o sigue soñando en proyectos humanos de poder religioso?

¿Es hoy en día la Iglesia una comunidad trascendente y escatológica, que vive en medio de la historia la presencia de Cristo resucitado?

7)  La experiencia de la vida compartida, la Palabra proclamada, la información recibida, la meditación realizada seguramente nos ha dejado una riqueza, una maduración, una sabiduría en la Fe que buscan hacerse oración y acción por el Reino de Dios para que venga

Ahora realizamos, las suplicas, acciones de gracias o peticiones que podamos agregar......


8)  ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitario

APÉNDICE
Lc 24, 46-53

El relato de la Ascensión se une a los relatos de las apariciones de Jesús resucitado. El resucitado se despide de sus discípulos en una última aparición (cf. Hech 1,3-14) Un rasgo notable de esta narración es su acentuado carácter litúrgico.

La partida de Jesús debía cumplirse en Jerusalén (Lc 9,31) Hacia allí El se había encaminado decididamente cuando ya estaba por cumplirse el tiempo de su elevación al cielo (9,51), y allí los apóstoles recibirían la fuerza del Espíritu Santo, que los capacitaría para dar comienzo a su misión evangelizadora (Hech  1,4) En el libro de los Hechos, el lugar de la Ascensión es el Monte de los Olivos (Hech 1,12) En la presente narración, Jesús lleva a sus discípulos hasta las cercanías de Betania (24,50), aldea situada al este del monte de los Olivos, a poco más de tres kilómetros de Jerusalén (cf. 19,29)

Cristo parece desaparecer a los ojos de sus apóstoles como el sumo sacerdote desaparecía de la vista de los fieles cuando entraba en el Santo de los santos (cf. Heb 9,1-14) Con un gesto típicamente sacerdotal, Jesús elevando sus manos, los bendijo. La referencia a esta bendición permite a Lc  relacionar el principio con el fin de su evangelio: al principio, el sacerdote Zacarías no puedo bendecir al pueblo por su incredulidad (Lc 1,22); en la escena final; Jesús termina su acción en la tierra con una bendición eficaz. 

Jesús se separa de sus discípulos durante la bendición (mientras los bendecía...) y no después de ella. Así da cumplimiento a la bendición prometida por Dios a Abraham (Cf. Hech 3,25) Al tomar estas imágenes de la liturgia del templo, Lucas quiere hacer comprender la función sacerdotal desarrollada de ahora en adelante por el Señor resucitado.

El comportamiento de los que acompañaban a Jesús tiene también un carácter litúrgico: ellos se postran delante del señor y llenos de gratitud glorifican a Dios en el Templo. A pesar de la separación, los discípulos vuelven a Jerusalén con gran alegría. Este sentimiento parece extraño, pero se explica porque ellos han visto que el Señor en verdad ha resucitado (24,34) y saben que pronto serán revestidos con la fuerza que viene de los alto (24,49) Esta gran alegría es el cumplimiento del gozo prometido por el ángel a Zacarías (Lc 1,14) y la realización de la gran alegría que el ángel prometió a los pastores (2,10)

Lucas cierra su evangelio en el templo de Jerusalén, como lo había abierto (1,7-98; 24,53) Pero mientras tanto todo ha cambiado. El ”tiempo de Israel” ha cedido al “tiempo de Cristo” y ya se anuncia el “tiempo de la Iglesia”, que empezará con el descenso del Espíritu Santo sobre la asamblea reunida en oración con María, la madre de Jesús (Hech 1,14;2,1-49)

El misterio de la Ascensión hace posible el envío del Espíritu Santo y la apertura del tiempo de la Iglesia, y es el presupuesto de la parusía. Más adelante, en el libro de los Hechos, Lucas desarrollará con mayor detenimiento este aspecto teológico de la Ascensión: su dimensión misionera. Entre la Ascensión del Señor y el tiempo del consuelo (es decir, el de su venida de gloria; cf. Hech 3,20-21) transcurre el tiempo de la Iglesia, que empieza en Pentecostés y debe llevar la palabra de salvación desde Jerusalén hasta los confines de la tierra (Hech 1,8)

El prólogo de Hech 1,1-2 muestra claramente que el tercer evangelio y el libro de los Hechos son una obra única en dos tomos. De ahí la necesidad de tener en cuenta ambos escritos para conocer las perspectivas propias de Lc. Esta necesidad es particularmente notable cuando se compara el final de le evangelio y el comienzo de Hech. 

En el evangelio, la vida de Jesús culmina en Jerusalén. Allí se desarrolla netamente la fase final del evangelio (Lc no habla de las apariciones en Galilea), y esta fase tiene a su vez dos partes: la predicación en el templo (19,28-21,38) y la Pasión, resurrección y ascensión (22,1-24,53)

En los Hechos, por el contrario, se encuentra respecto de Jerusalén un movimiento inverso que puede llamarse centrífugo. De la Ciudad Santa, cuna de la Iglesia naciente, la salvación irradia por ondas sucesivas sobre los paganos de Cesarea y Antioquia. Después el evangelio es anunciado por Pablo en las principales provincias del mundo romano, hasta que al fin llega a Roma, el corazón del Imperio. Así comienza a realizarse la profecía de Jesús al comienzo de los Hechos: Uds. serán mis testigos en Jerusalén,  en toda Judea y Samaría y hasta los confines de la tierra (1,8)

La Ascensión de Jesús ocupa un primer plano en Lucas: Jesús sube a Jerusalén (final del evangelio) y a la gloria (comienzo de los Hechos) Al situar la ascensión en los comienzos de la Iglesia, se quiere manifestar una plenitud: el banquete de la paz, las nupcias de amor y el reino de justicia. La Ascensión es misterio u objeto de fe, no hecho histórico comprobable. 

Evidentemente, sube quien antes ha bajado. Así se muestra que Jesús bajó a este mundo y que ha ascendido como Cristo glorioso. El final continuo es la glorificación o la gloria, que es experiencia de Dios y culminación de felicidad. Entre la bajada y la subida se desarrolla la acción de Jesús, que pretende instaurar el Reino. 

La Ascensión del Señor es expresión de su glorificación, complemento de la resurrección. Al encarnarse, Jesús descendió; justo es que la final de su vida ascienda. Pero también se relaciona la Ascensión con la Parusía al final de los tiempos: es un preámbulo de su último retorno. Ha subido a prepararnos una morada, San Pablo subraya el aspecto cósmico de la Ascensión, ya que Jesús goza de un señorío universal.

La tentación de los discípulos es doble: el regreso estéril al pasado (seguridades de la fe judía que tenían) o la contemplación quimérica del cielo (¡hombres de galilea...¿porqué siguen mirando al cielo?...de la primera lectura en Hech)

Los discípulos quedan en la Ascensión como Iglesia que edifica el Reino 
(con el Espíritu), 

sin evasiones de la realidad humana 




(con compromiso), 
esparcidos por el mundo 





(con testimonio) 
y con encuentros periódicos de reunión 



(en comunidad). 

A menudo hemos desnaturalizado el cielo, al considerarlo de modo espacial 
(de cosas y no de personas), 

totalmente inmóvil 







(sin dinamismo), 

predominantemente individual 






(sin comunidad) y 

acentuadamente espiritual 






(sin creación transformada). 

Jesús nos dio las mejores imágenes del cielo al compararlo con un banquete de bodas 
(abundancia y calidad) 

ofrecido a los pobres 








(con gratuidad) 

como reino o estado pleno de justicia 





(sin dolor, ni lágrimas, ni muerte) 

De un modo popular, en las primera páginas de la Biblia se afirma que la morada de Dios es el cielo, y al de los hombres la tierra. Por eso Dios “baja” del cielo y “sube” a dicho lugar. Todo lo que procede de Dios, como su Palabra y su Espíritu, recorre el mismo camino. Por el contrario, el ser humano es incapaz por sí mismo de subir al cielo, y los que se atreven a intentarlo cometen un acto de orgullo o de insensatez. La carta a los Hebreos muestra que los cristiano subirán también un día, como Cristo, en un éxodo final.

En esta narración de la Ascensión del Señor llama la atención que precisamente cuando Jesús se va los apóstoles vuelven “llenos de un gran gozo”, y como consecuencia iban permanentemente  al templo a alabar a Dios  La Ascensión no es una partida, sino el comienzo de una nueva forma de presencia. Jesús deja de estar presente de un modo visible para hacerse presente de un modo invisible en lo íntimo de los corazones de sus discípulos y en medio de la comunidad. Por eso el evangelio dice que subía al cielo “mientras los bendecía”. Su partida es una verdadera bendición para los discípulos porque les permite un encuentro mucho más hondo, mucho más íntimo con Jesús.

Ahora, falta que es encuentro se convierta en fuente de vida para el mundo. Que los Apóstoles salgan del encierro y contagien a los demás, y comuniquen al mundo el gozo de ese fantástico encuentro. Por eso Jesús les dice que deben esperar la promesa del Padre. El libro de los Hechos, que continúa el evangelio de Lucas, nos relatará el cumplimiento de esa promesa, cuando el Espíritu Santo se derramó sobre los apóstoles, cuando fueron revestido del poder de lo alto que los lanzó a la evangelización. 

Entonces el encuentro con Jesús se hizo pleno, porque sólo cuando nos decidimos a llevar a Jesús a los demás terminamos de entrar en la amistad con Él. Pero para dar ese paso necesitamos el impulso del Espíritu Santo, tenemos que invocarlo, tenemos que rogarle que nos saque de la comodidad y nos regale el gozo de llevar a Jesús a los demás.

Uds. son testigos de todo esto Pablo VI: “el hombre contemporáneo escucha mas a gusto a los que dan testimonio que a los que enseñan, o si escuchan a los que enseña, es porque dan testimonio”.. “con sencillez de vida, espíritu de oración, caridad para con todos, obediencia y humildad, desapego de sí mismo y renuncia, sino nuestra palabra corre el riesgo de hacerse vana e infecunda” (E. N. 76, y 41)

Como se ve, la Ascensión es una categoría TEOLÓGICA, no espacial........el cielo no es un lugar.......es cielo es la Presencia de Dios.........y esa Presencia comienza ya a disfrutarse desde ahora y los modos de reconocimiento de esa Presencia (por ejemplo en el hermano necesitado) nos ejercitan en la fe y nos abren de la comunión definitiva y eterna con Dios (Mt 25)

“Señor, necesito del poder de tu Espíritu, toda la Iglesia necesita más y más de su impulso, del entusiasmo y la generosidad que sólo el Espíritu Santo puede provocar. Penetre mi vida con ese poder que me libere del egoísmo y la comodidad”
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